
En el bicentenario del na

cimiento de Wo l f gang Ama

deo Mozar t , S'Agaró ha que

r ido unirse a las conmemora

ciones que todo el mundo mu

sical viene celebrando con es

te motivo, en el curso del año, 

rúbrica perdurable del gran 

genio de Saizburg. Y la adhe

sión de S'Agaró a un sentir 

colectivo, ha sido regia, éspe-

cificamente suya. S'Agaró no 

sabe de términos medios, de 

mediocridades. 

La labor y acierto del Pa

tronato de los Festivales Mo

zart , integrado por los seño

res L, M.^ Mil let, Presidente, 

. J J. Gar í , P. Gual Vi l la lbí , 

M. Mateu Pía, J. J. Puig Paiau, 

J. Ventosa y Calvel! , M. Viñas 

y X. Montsalvatge, Secretario, 

se puso de relieve en el éxito 

y fel iz organización de las 

dos ¡ornadas musicales del 

sábado y domingo próximo-

pasados. Veladas que tuvie

ron por escenario los magní

ficos Jardines de Senya Blan

ca, residencia veraniego de 

don José Ensesa, alma y pro

motor de las fiestas. Festivales 

redimidos de estériles ostenta

ciones, por su doble dedica

c ión: a! divino Arte de la Mú

sica y a la más santa y sana 

de las virtudes cristianas. 

Para los dos conciertos pro

gramados se recabó el con

curso de la Orquesta de Cá

mara de Hamburgo, con 

Hans-Juerguen V/al ther de d i 

rector, y Jos nombres de tres 

céfebres cantantes. Sopranos 

Ingrid Flemming y Gisela Kna-

bbe y el bajo Guenther Moor-

bach. 

La orquesta, ¡oven y de ele

mentos ¡óvenes, de corto, pe- • 

ro de bri l lante historial, de

leitó al auditor io por su pre

cisión clasicamente germáni

ca, y por su nervio tenso, 

v ivo, real idad y aun promesa 

de los que saben que fin y 

meta están siempre le¡anos. 

Primera Velada 

Uno no podía evadirse de 

la impresión que producía los 

bellos ¡ardines de Senya Blan

ca, habi l i tados con gusto ex

quisito para rendir su cometi

do de anfi teatro. Las luces, 

los focos, con¡ugados con lu

na y estrellas, con los macizos 

de flores, con el elegante ves

tir de los asistentes, reclama

ban atenciones. Era humana

mente imposible dedicarse de 

lleno a la música. A la música 

que delicadamente velada 

por una persistente humedad, 

sonaba temerosa y humilde 

en un ambiente que la arro

l laba. 

Dos conciertos, uno para 

violín y orquesta, y otro para 

f lauta y orquesta, ¡unto con 

la Sinfonía N o . I y un Divert i-

mento constituyeron la parte 

estrictamente musical del con

cierto. Como fin de progra

ma, la ópera cómica Bastión 

y Bastiana, ba¡o la dirección 

escénica de Joachim Poley, 

fué un ramo de rosas y luz. 

La bellísima logia i ta l ianizan

te de los ¡ardines servía de es

cenario. Los intérpretes, can

tando y moviéndose con gra

cia entre las columnas, frente, 

ai estanqiue de blancos nenú

fares, supieron dar a la ópe

ra alas de ballet. 

Segunda Velada 

Si en el curso de la noche 

del sábado dominó el ambien

te a la música, en la noche 

del domingo Mozart se vengó 

con creces. Un viento amigo 

había l impiado el aire duran

te el día. Quedó transparen

te, cristal ino. En su pentagra

ma intangible se clavaban las 

notas como brillantes agudos. 

Sí; las flores seguían al l í , los 

hermosos ¡ardines, el mar con 

su runruneo, la seda de los 

vestidos, pero era simplemen

te un fondo, presente y o lv i 

dado, tierra y surco para gra

bar más firmemente espíritu y 

mensa¡e de las sinfonías. Se 

creció la orquesta, subió más 

alto la música, y Mozar t , ora 

alegre, ora triste, fué rey in

discutible de la noche del do-

mmgo. 

Un Divertimento, tres sinfo

nías y frogmentos de Las Bo

das de Fígaro y de El rapto 

del Serrallo fueron las piezas 

que se interpretaron, ya pro

gramadas. Fuera de progra-

ma, escuchamos aún un aria 

de concierto y otro divert i 

mento. 

La conmemoración del b i 

centenario del nacimiento de 

W . A. Mozar t quedó cumpl i 

do . 

ANCORA all í presente, gen

tilmente invi tada, como lo fue

ron prensa y radio de la ca

pi ta l , da fe de su existencia, 

de la bri l lantez de los festiva

les, de su mágico encanto, de 

su imposible o lv ido. 

L. D'Andraitx 

Juan Esteva Vilallonga 
Falleció cristianamente el domingo 19 del 

corriente mes, a la edad de 8 0 años. 

E. P. D. 

Sus afligidos hijos y demás familiares les 
agradecerán una oración por el eterno 

descanso de su alma. 


